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VISIÓN Y MISIÓN

SACRAMENTOS

Nuestra congregación, forma parte del Concilio de ls Asambleas de Dios de Panamá
y como parte de la iglesia de Cristo, se esfuerza por ser una comunidad de discípulos
comprometidos, llevando su evangelio a toda nuestra nación y más allá. Nos
dedicamos a ganar almas, consolidar la fe mediante el discipulado, enseñar la
palabra y multiplicar a través del Amor, Palabra, la Adoración y el Poder del Espíritu
Santo. 

1- Bautismo en Agua: El Bautismo en Agua es un acto sagrado de sumisión y obediencia para
aquellos que han aceptado a Jesucristo como su Salvador (Ro. 10:9-10). El bautismo en agua no
salva. Nos bautizamos porque Cristo nos ha salvado. Mediante la inmersión en agua, se simboliza la
limpieza del pecado, la muerte a la vida anterior sin Cristo, y la resurrección a una nueva existencia
guiada por su amor y enseñanzas. El bautismo en agua es esencial para los creyentes que han
alcanzado la madurez espiritual necesaria, generalmente mayores de 12 años, marcando su decisión
de caminar en la luz de Cristo por el resto de sus vidas. Al participar en el bautismo, el creyente
declara públicamente su fe y compromiso de seguir a Jesús, sirviendo como un testimonio de su
transformación interna y dedicación a vivir según la voluntad de Dios. Los candidatos al bautismo
son aquellos que han experimentado un genuino arrepentimiento y poseen un deseo sincero de
dedicar su vida al servicio y glorificación de Dios, siguiendo el ejemplo de Jesucristo.
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2- Santa Cena: La Santa Cena es un sacramento que fortalece la comunión entre el creyente y
Cristo, sirviendo como un recordatorio constante del sacrificio redentor de Jesús en la cruz. Al
participar del pan y del vino, símbolos del cuerpo y la sangre de Cristo, los creyentes renuevan su
compromiso de vivir en Cristo y para Cristo, reflejando sobre el amor incondicional y la misericordia
divina que se nos ha otorgado viniendo a Él y creyendo en él. Esta práctica está abierta a todos
aquellos que han nacido de nuevo y han sido bautizados en agua por inmersión. La Santa Cena
representa una invitación a reflexionar sobre nuestra fe y a reafirmar nuestra alianza con el Señor,
prometiendo seguir sus caminos y compartir su amor y salvación con el mundo. Es un momento de
agradecimiento, donde la comunidad de creyentes se une para recordar el sacrificio de Jesús y
anticipar su regreso glorioso.



CEREMONIAS

1- Presentación de Niños:  La Presentación de Niños es una ceremonia en la que los padres se
comprometen a educar a sus hijos en la fe cristiana y bajo las enseñanzas de las Escrituras. Este
acto simbólico no garantiza la salvación del niño, sino que refleja la promesa de los padres de ser
ejemplos de fe y guiar a sus hijos hacia una relación personal con Jesucristo. Para participar, los
padres deben estar activamente involucrados en su crecimiento espiritual y reconocer a Jesucristo
como su Señor y Salvador. La comunidad de fe apoya esta ceremonia, comprometiéndose a ayudar
en la crianza espiritual del niño, con la esperanza de que el niño decida seguir a Cristo por sí mismo
en el futuro.

2- Ceremonia de Bodas: La ceremonia de celebración del matrimonio es un acto que sigue a la
unión formal ante las autoridades civiles, destacando que la pareja está unida bajo los principios
cristianos y la bendición de Dios. En este evento, realizado ante familiares, amigos y la
congregación, los cónyuges reafirman su compromiso de colocar a Cristo en el centro de su
matrimonio y en la crianza de sus hijos. Es crucial que ambos sean seguidores de Cristo, bautizados
y comprometidos con su crecimiento espiritual. La ceremonia es un testimonio sagrado de su
promesa de vivir un matrimonio que honre a Dios y de educar a sus hijos en la fe, contando con el
apoyo y las oraciones de la comunidad de creyentes.

3- Sepelios: Aunque es una ocasión de duelo, también nos recuerda la trascendencia de aceptar a
Jesucristo como nuestro Señor y Salvador personal. Esta ceremonia no puede garantizar la salvación
del difunto, ya que cada persona debe tomar esa decisión de fe en vida. Es, más bien, una
oportunidad para brindar apoyo a los afligidos, reafirmando la promesa de vida eterna para
aquellos que creen en el Señor. Nos reunimos no solo para despedir a un ser querido, sino para
recordar que, en Cristo, la muerte no es el fin, sino el paso a una vida eterna. Esta convicción
fortalece nuestra fe y nos impulsa a vivir de manera que refleje el amor y la salvación que se
encuentra en Jesús. 

19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones,
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las

cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros
todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.

Mateo 28:19-20



DISCIPULADO
1- El Centro de Capacitación de Discípulos y Líderes (CCDL) es una institución diseñada
específicamente para equipar a aquellos discípulos que han sentido el llamado divino para servir
dentro de grupos familiares e iglesias. Esta formación esencial está dirigida a individuos que han
profesado a Jesucristo como Señor de sus vidas y están bautizados en agua o están en el proceso de
hacerlo. Es fundamental que todos los participantes reconozcan la importancia del bautismo como
un paso de obediencia en su camino de fe; aquellos que no lo consideren necesario serán alentados
a seguir su discipulado a través de la Escuela Dominical.

El programa del CCDL incluye las siguientes áreas de estudio:
1.  Discipulado Básico: Fundamentos de la fe y la vida cristiana.
2.  Oración: La importancia y el poder de la comunicación con Dios.
3.  Carácter de Siervo: Desarrollo de las cualidades de humildad y servicio.
4.  Liderazgo: Principios para liderar con eficacia en un contexto cristiano.
5.  Grupos Familiares: Cómo facilitar reuniones de grupo pequeño en hogares.
6.  Doctrina: Estudio profundo de las creencias fundamentales de la fe.

2- Escuela Dominical: Esta ofrece formación abierta a participantes de todas las edades: niños,
jóvenes y adultos. Los temas se presentan de manera que no se requieren conocimientos previos,
permitiendo a los nuevos asistentes integrarse fácilmente. Se prefieren los materiales didácticos
provenientes de la denominación pentecostal, en especial de las Asambleas de Dios. Los
participantes que, motivados por su experiencia en la Escuela Dominical, deseen servir en la iglesia,
deben demostrar una transformación de vida, recibir el bautismo en agua y mostrar diligencia en su
discipulado para ser considerados para la formación avanzada en el CCDL.

3- Escuela de Niños: 
La Iglesia Cristiana Josué en Panamá incorpora a niños desde los 6 meses en su programa de
Escuela para Niños, proporcionando un entorno de aprendizaje y crecimiento espiritual adecuado a
su edad. Esto también ayuda a minimizar distracciones durante los servicios. Al cumplir 11 años, los
niños comienzan a asistir al culto dominical, avanzando en su educación espiritual.

4- Formación de Jóvenes de 12 a 17 años: En la Iglesia Cristiana Josué, invitamos a jóvenes de 12 a
17 años a unirse a nuestro programa de formación discipular, que se lleva a cabo bajo la guía y con
el consentimiento de sus padres o tutores. Este programa valora la colaboración familiar, realizando
actividades formativas tanto presenciales como virtuales con la aprobación parental. También se
requiere el consentimiento explícito de los padres para decisiones como el bautismo, asegurando
que todas las acciones estén alineadas con las preferencias familiares y fomenten un ambiente
seguro y propicio para el crecimiento en la fe.



OFRENDAS
Las ofrendas son vistas por la Iglesia Cristiana Josué en Panamá como un reflejo del corazón del
dador, alineado con el principio bíblico de que "Dios ama al dador alegre" (2 Corintios 9:7). Este
versículo subraya la importancia de dar no por obligación o por sentirse compelido, sino como una
expresión de alegría y gratitud hacia Dios. Presentar ofrendas es, por lo tanto, un acto de fe
enteramente voluntario. La iglesia promueve esta visión de las ofrendas, considerándolas como un
medio para sostener sus actividades y ministerios, siempre en un espíritu de voluntariedad y
generosidad por parte de la congregación.

En cuanto a los diezmos, la Iglesia Cristiana Josué se apoya en la promesa de Malaquías 3:10,
donde se nos invita a traer los diezmos al alfolí para que haya alimento en la casa de Dios, y se nos
asegura que, al hacerlo, el Señor abrirá las ventanas del cielo y derramará bendición en
abundancia. Sin embargo, la iglesia enfatiza que esta práctica debe surgir de la fe y la convicción
personal, no como un mandato impuesto, sino como una invitación a experimentar la fidelidad y las
bendiciones de Dios de manera voluntaria y con fe, resaltando el compromiso personal con Dios por
encima de la obligación.

La visión de la Iglesia Cristiana Josué en cuanto al sustento del pastor se fundamenta en principios
de responsabilidad y sostenimiento personal. Si bien se reconoce que el pastor puede tener una
profesión adicional que contribuya a su manutención, el apoyo financiero de la congregación no se
considera como su principal fuente de ingresos. Esta visión promueve un liderazgo basado en la
humildad, el servicio y la dependencia de Dios, alineada con los valores de trabajo y compromiso
espiritual. Este enfoque se refleja en la enseñanza de 1 Corintios 9:8-15, donde Pablo habla del
derecho de los apóstoles a recibir apoyo, pero también subraya la importancia de renunciar a
derechos personales por el bien mayor del Evangelio

DIEZMOS

CONTRIBUCIONES AL PASTOR

GRUPOS FAMILIARES

1- Grupo de Niños: Este grupo está compuesto por niños que participan con la autorización expresa
de sus padres, resaltando la importancia de actuar siempre en plena armonía con las decisiones
familiares y sin llevar a cabo un reclutamiento activo de menores. Nuestro enfoque se centra en la
ministración y el crecimiento espiritual de las familias, distanciándonos de la idea de funcionar
simplemente como un servicio de guardería sin impacto significativo.

2- Grupos Mixtos: Estos grupos están compuestos por familias completas, incluyendo matrimonios,
jóvenes y niños. La organización de clases específicas para los niños dentro de estos grupos mixtos
dependerá de la disponibilidad del espacio adecuado para llevarlas a cabo, asegurando un entorno
propicio y seguro para el aprendizaje y la interacción de todos los miembros de la familia.



1.  La inspiración de las Escrituras: Afirmamos que la Biblia es inspirada de manera verbal por
Dios y es la autoridad definitiva en todos los aspectos de la fe y el comportamiento.

2.  El único Dios verdadero: Profesamos que Dios se revela como el "YO SOY" eterno,
manifestándose en tres personas distintas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

3.  La Deidad del Señor Jesucristo: Reconocemos a Jesucristo como el Hijo eterno de Dios,
encarnado sin pecado, autor de milagros, que murió en nuestro lugar, resucitó y fue exaltado.

4.  La caída del hombre: Observamos que la humanidad, originalmente creada justa, cayó en
pecado, resultando en su separación de Dios.

5. La salvación del hombre: Sostenemos que la salvación se logra mediante el arrepentimiento
hacia Dios y la fe en Jesucristo.

6. Las ordenanzas de la iglesia: Destacamos el Bautismo en Agua y la Santa Cena como
prácticas esenciales ordenadas para los creyentes.

7.  El bautismo en el Espíritu Santo: Anunciamos la promesa del Padre de empoderar a los
creyentes para el servicio, acompañada de señales físicas iniciales como el hablar en otras
lenguas.

8.  La evidencia física inicial del bautismo en el Espíritu Santo: Testificamos que hablar en
otras lenguas es la señal física inicial del bautismo en el Espíritu Santo.

9.  La santificación: Definimos la santificación como un acto de separación de lo malo y una
vida en santidad.

10.  La Iglesia y su misión: Identificamos a la Iglesia como el cuerpo de Cristo, con la misión de
evangelizar, adorar, edificar y mostrar compasión.

11.  El ministerio: Establecemos que nuestro Señor ha provisto un ministerio divinamente
ordenado para la evangelización del mundo, la adoración a Dios, la edificación de un cuerpo
de santos y el cumplimiento de ministerios de amor y compasión.

12.  Sanidad divina: Aclaramos que la sanidad divina es una parte integral del evangelio y está
disponible para todos los creyentes.

13.  La esperanza bienaventurada: Esperamos con ansias la resurrección de los que han muerto
en Cristo y su rapto junto con los que estén vivos en la venida del Señor.

14. El reino milenario de Cristo: Profetizamos que Cristo regresará con sus santos para reinar
sobre la tierra durante mil años.

15.  El juicio final: Advertimos que habrá un juicio final donde los incrédulos serán juzgados por
Dios y enfrentarán condenación eterna, mientras que los creyentes recibirán justicia eterna.

16. Los cielos nuevos y la tierra nueva: Proclamamos la promesa eterna de Dios de un nuevo
cielo y una nueva tierra donde residirá la justicia.

LAS 16 DOCTRINAS FUNDAMENTALES


